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    Prólogo




    La economía no tiene por qué ser aburrida ni solemne. No debe ser vista como una ciencia oscura e inescrutable; ciertamente es mucho más simple que aquello que nos quieren mostrar con comentarios que suelen parecer muy sofisticados, donde palabras cancheras se mezclan con conceptos inentendibles en un minué de consideraciones que al final de cuentas termina por encandilarnos con un brillo que se apaga rápido. Nos queda entonces la sensación de haber asistido a un show o de haber leído algo nuevo cuyo contenido nos dejó con el mismo nivel de comprensión de la realidad que al comienzo.




    Comprender lo que nos pasa, entender lo que sucede a nuestro alrededor no es algo que se enseñe en un libro. La realidad se encarga de darnos lecciones a diario sobre un mundo que es mucho más hostil que aquel que nos relatan quienes gobiernan, al tiempo que es sensiblemente más vivible que el que nos cuentan quienes quieren dirigirnos.




    La economía es una ciencia apasionante; quien escribe la entiende como una herramienta para ver el mundo desde una óptica singular. Muchas veces, errada; la mayoría de las veces, sesgada. ¿Quién puede creer que el mundo se rige por un conjunto de postulados que escribieron unos cuantos señores en lujosos escritorios de madera fina, mientras reflexionaban sobre el comportamiento humano mirando el techo, escuchando música clásica y fumando en elegantes pipas?




    Suponer que la vida se puede vivir con una planilla de Excel, creer que siempre elegimos lo “mejor” porque hacemos la cuenta entre el precio y la calidad es típico del que no caminó nunca de la mano de sus hijos que le piden de todo y, en medio de un mar de llanto caprichoso, termina cediendo a la compra de ese póster del personaje de moda por el cual pagamos un precio que no vale y cuyo uso termina solo unos minutos después de haberlo adquirido. ¿Qué lógica económica tiene eso? Ninguna, y está muy bien, porque la vida no se rige por la lógica económica. Gracias a Dios.




    Entonces, ¿para qué leer un libro sobre lo que “tenés que saber” de economía?




    El motivo lo podemos encontrar en nuestras propias inquietudes. En la fascinante curiosidad que sirve de motor al desarrollo de nuestra especie. En la necesidad de saber, en la voluntad de contar con nuevos recursos que se sumen a nuestros kits de vida y que den su aporte para ampliar o complementar la comprensión de lo que sucede a nuestro alrededor. Comprensión que permite entender algunas de las causas de lo que pasó, revisar lo que nos sucede e imaginar qué puede pasar hacia delante.




    El contenido de este libro apunta a brindar un marco conceptual general de diferentes tópicos de nuestra economía. La estructura que he dado a la presentación de los temas debería permitirte recorrer su contenido sin un orden específico.




    La primera parte está abocada a un desarrollo de carácter teórico: es claramente la que puede resultar más aburrida. Es así pero, como todo en la vida, se trata solo de eso, una parte, por cierto necesaria para tener en claro algunos fundamentos elementales que hacen a esta disciplina.




    La segunda parte tiene que ver con la descripción de temas concretos que afectan nuestra vida cotidiana, desde una mirada un poco más formal que la frecuente en los medios. Tiene una impronta local que busca asociar los conceptos con nuestra problemática en la Argentina.




    El tercer capítulo aborda un tema siempre relevante como lo son las finanzas, e intenta echar luz sobre cuestiones que solemos considerar complicadas y reservadas para unos pocos, cuando en realidad son sencillas de comprender si las miramos desde el sentido común y sin prejuicios sobre nuestra propia capacidad para entender.




    El capítulo 4 presenta múltiples aspectos que ha ido abarcando la economía en su vinculación con las diferentes actividades que hacen a la vida productiva; representan gran parte de la generación de valor en nuestro país al tiempo que crean empleo y son destino de la mayoría de las inversiones.




    La parte quinta brinda un pantallazo general de la situación económica internacional, desarrolla los acontecimientos más relevantes del último tiempo, vinculados con las crisis económicas del mundo desarrollado, y muestra hacia dónde se orienta el crecimiento del siglo XXI y quiénes serán sus protagonistas estelares.




    Por último, la sexta busca los puntos de contacto entre la economía y vos, en lo que hace a la problemática individual de la vida cotidiana y en aspectos tan diversos como la relación de nuestros hijos con el dinero, cuáles son las herramientas para consumir de forma inteligente en nuestros días o cuál es el rol de las expectativas en la economía.




    En el marco histórico, realmente son muchos los temas para abordar, muchas han sido las consecuencias de decisiones tomadas sin privilegiar el interés nacional, más de una vez guiados por recetas importadas que no necesariamente tenían por qué funcionar para nosotros. El resultado, en general, fue siempre el mismo: vimos una y otra vez cómo las ganancias eran administradas por los “ganadores del modelo” y luego socializadas las pérdidas con el conjunto del pueblo.




    Al final de los temas, antes del glosario, encontrarás la cronología, un relato histórico ordenado de nuestra deuda eterna o externa, como más te guste llamarla. Dado que este no es un libro de historia, decidí elegir un tema que recorre las sucesivas generaciones de argentinos, que corta transversalmente a todos los sectores, que tiene claras e ineludibles expresiones a lo largo de nuestra existencia como país. Que nos duele por el costo que implicó e implica para el sujeto colectivo, al tiempo que unos pocos han sido siempre los afortunados beneficiarios de un endeudamiento que casi siempre tuvo más que ver con el hecho de financiar la acumulación de los mismos de siempre antes que de la promoción de un desarrollo integral como nación.




    La vinculación con ejemplos de nuestra realidad nacional ha sido una constante en casi todos los capítulos. No podríamos hablar de esta ciencia y desprender su análisis del contexto en que vivimos. Cierto es que la enorme mayoría de los manuales de economía se ha escrito en los países desarrollados, aquellos que suelen poner o imponer las reglas de juego en el ordenamiento internacional. Es por ello que si bien algún marco teórico debería ser visto con independencia del país donde se lo analice, se trata solamente de una pequeña parte, porque, del mismo modo que no faltamos a la verdad si decimos que dos más dos son cuatro, no tiene por qué implicar lo mismo en todos lados si se trata de vacas: no todas dan la misma leche ni en todos los países tienen la misma carne… Y de eso por estos lugares sabemos bastante, ¿no?




    La propuesta, el desafío, es animar y activar tu interés por la economía. Para que sigas leyendo otras cosas, para que te cuestiones todo lo que puedas. Al final de cuentas, siempre creí que avanzar, evolucionar, crecer tiene mucho más que ver con formularnos nuevas preguntas que con pretender haber encontrado todas las respuestas.




    M. T.




    


  




  

    01. Los precios, ese difícil equilibrio




    




    Suben y bajan, sus fluctuaciones nos decepcionan y nos sorprenden, nos sacuden el bolsillo o nos permiten un vuelto. Los precios son marcados y nos marcan el día a día. Dada la importancia que tiene el tema, todos los libros les dan un lugar privilegiado y se hacen la pregunta básica, la primera de todas, esa que todos los economistas nos hicimos antes de iniciar nuestros estudios: ¿qué son los precios? Para seguir con muchas más: ¿cómo se forman? ¿Qué los determina? ¿Qué incidencia tiene la oferta? ¿Cuál es el rol de la demanda? ¿Qué implica alcanzar el precio de equilibrio? ¿Quiénes fueron los primeros que los estudiaron?




    




    Los debates acerca del valor de las cosas en una economía capitalista son tan antiguos como esta ciencia. A lo largo de la historia del pensamiento económico se han generado enérgicas polémicas respecto a la formación de precios. En diferentes etapas, surgieron varias líneas teóricas que toman este tema, y dentro de cada una de ellas se podrían encontrar innumerables variantes y contradicciones.




    Una de ellas es la Teoría objetiva del valor o Teoría laboral del valor. Aunque antes ya habían aparecido ideas relacionadas, esta teoría fue formalizada y difundida en 1776 por Adam Smith –el padre de la economía política–, con la publicación de La riqueza de las naciones, y luego continuada por David Ricardo en Principios de economía política y por Karl Marx en El capital. Dicha teoría supone que el valor de las cosas está dado por el trabajo que conlleva realizarlas. Por ejemplo, si una mesa se realiza en dos horas y una silla, en una, el intercambio será de una mesa por dos sillas. De esta manera, el precio “natural” de los bienes estaría dado en relación a los demás de acuerdo al lapso que demanda su producción.




    A lo largo del tiempo, diferentes autores cambiaron la explicación original de esta teoría. El ejemplo más difundido para reflejarla es el de los diamantes y el agua: ¿por qué el agua, siendo un bien tan necesario, es tan barata en comparación con los diamantes, considerados bienes de lujo? Es que el agua no requiere de un gran trabajo para su obtención, mientras que la extracción de diamantes conlleva una rigurosa labor.




    

      

        

          	

            ¿Sabías que... León Walras, el creador del núcleo de la Teoría ortodoxa neoclásica, tuvo inquietudes “socialistas”, como la nacionalización de la tierra y el desarrollo de las cooperativas?


          

        


      

    




    




    




    En contraposición a esta línea, aparece la Teoría subjetiva del valor, que será la base de los mecanismos de mercado. Esta corriente de pensamiento fue mayormente difundida en la segunda mitad del siglo XIX, por los autores de la escuela marginalista, como León Walras, Carl Menger y William Jevons. Según esta teoría, el valor de las cosas no está dado por el esfuerzo laboral que requiere su realización, sino por la escasez del bien en cuestión, es decir, por su disponibilidad y utilidad. Cuanto más útil y menos disponible sea un bien, más escaso será y más valor tendrá. Además, hay que recordar que, para que un bien sea comerciable, debe ser apropiable. Por ejemplo, el aire es absolutamente necesario, sin él no podríamos respirar y moriríamos. Sin embargo, carece totalmente de valor porque no es apropiable, no tiene ningún dueño, se encuentra disponible en cantidades ilimitadas. Bajo la mirada de esta teoría, el famoso ejemplo de los diamantes y el agua toma otra forma. Ahora, el agua es muy barata porque, a pesar de ser muy útil, se encuentra disponible en grandes cantidades. En cambio, los diamantes, que no poseen una gran utilidad, son relativamente mucho más caros porque su oferta es muy baja.




    

      

        

          	

            Las fuerzas de la oferta y la demanda




            Si el precio de un bien se fija en el nivel de precios (Pd), hay un exceso de demanda representado en la recta A-B. Este constituye un punto de desequilibrio, pues es un precio demasiado bajo: muchos quieren comprar y la oferta no alcanza. Por lo tanto, habrá una tendencia a que el precio suba hasta el punto E hasta alcanzar el precio del equilibrio (Pe). Ante el aumento del precio, la cantidad demandada descenderá de B a C y la cantidad ofertada aumentará de A a C.




            LOS PRECIOS




            Las fuerzas de la oferta y la demanda




            [image: img1.png]


          

        


      

    




    El costo de los factores es otra gran línea teórica que encara el análisis de los precios. Fue también pregonada por Adam Smith, en una inexplicable convivencia con la Teoría laboral del valor, y retomada posteriormente por los “seguidores” de David Ricardo (la continuidad fiel de sus ideas originales ha sido controvertida), como John Stuart Mill. Esta teoría es tal vez la más intuitiva, porque sostiene que los precios se explican por los costos de los factores de producción, es decir, los salarios y la renta de la tierra. Obviamente, a esto se le debe sumar la ganancia del capitalista. Esta línea fue muchas veces criticada por su carácter circular, pues los precios se explican por otros precios: el salario, la renta y el retorno.




    Años más tarde, Alfred Marshall conciliaría las dos últimas teorías: en el corto plazo, los precios responden mayormente a los movimientos de la demanda y la oferta, mientras que en el largo plazo existe una tendencia a que los costos de los factores prevalezcan para explicar los niveles de precios.




    León Walras era francés; William S. Jevons, británico, y Carl Menger, austríaco. Desde distintos lugares se scribieron contemporáneamente las bases para la escuela marginalista, base ortodoxa de la ciencia hasta nuestros días.




    En conclusión, para determinar el precio de un bien, la Teoría objetiva del valor analiza el tiempo que se tarda en producirlo. Además, tampoco concibe la ganancia como una parte del precio, todo se justifica en el trabajo, es decir que este es el único que puede generar valor. Por otro lado, la Teoría subjetiva del valor tiene el ojo puesto en la esfera de la circulación y en el intercambio, no en la producción. Solo se plantea cuán necesario es el bien y en qué cantidad se presenta, pero no se indaga de dónde proviene, como si los bienes cayeran del cielo. Dentro de la ciencia económica, esto es formalizado como la “dotación inicial de bienes”. Antes de comenzar el intercambio, cada individuo o agente económico posee una canasta de bienes en determinadas cantidades fijadas de antemano, pero no se puede saber el origen de esos bienes y el criterio de su repartición. Todo parecería ser algo más bien azaroso.




    

      

        

          	

            El sistema de precios como información




            Al extender el mecanismo de las fuerzas de la oferta y la demanda a todos los mercados de todos los bienes, queda conformado un sistema de precios que sirve a los diferentes actores de la economía para tomar decisiones para el presente y a futuro. En este sentido, solemos escuchar a economistas preocupados por “las distorsiones en los precios”. Si los sistemas de precios sufren distorsiones, los agentes no los pueden utilizar como un sistema de información correcto para tomar sus decisiones. El ejemplo más utilizado es el de un ente externo al mercado que interviene en la fijación de precios impidiendo el natural movimiento de las variables de manera que imposibilita arribar al precio de equilibrio.


          

        


      

    




    Relaciones convenientes




    En la vida nos vinculamos de variadas maneras y con diferente intensidad. Las relaciones son un ida y vuelta de un sinfín de pensamientos, actos y sensaciones. Dentro del ámbito de lo económico, en los precios también pesa el tema vincular, y especialmente, su cualidad. ¡Sorpresa!, los lazos sociales cuentan a la hora de poner o no poner un precio. Va una reflexión que nos ayudará a echar luz sobre semejante afirmación, ligada a su vez directamente al bolsillo: ¿por qué cuando comemos un plato de fideos en un restaurante lo pagamos (nos referimos a su elaboración, más allá de los costos) y, sin embargo, si lo comemos en nuestra casa no pagamos nada? La respuesta la debemos encontrar en los diferentes tipos de relaciones sociales que implica cada una de las situaciones. En el primer caso se expresa la relación social general del sistema capitalista, es decir, dos personas intercambiando dinero por, en este caso específico, una comida elaborada. En cambio, en el segundo, la relación social general del intercambio deja de regir porque nos manejamos en base a vínculos más personales o familiares. Por ejemplo, uno pone la mesa, otro cocina, otro lava los platos (esta tarea suele ir a sorteo…). Pero en todos estos actos no hubo un precio de intercambio de por medio y nadie pagó nada.




    De este primer tema se desprende una premisa importante: siempre que hablemos de economía, estaremos analizando las relaciones capitalistas y las cosas que tienen precio. Dejamos de lado cualquier otro tipo de organización de producción que pueda darse dentro de la sociedad como, por ejemplo, el ya citado caso de la organización familiar dentro de un hogar.




    




    En pocas palabras




    Es muy difícil entender la importancia de los precios si no terminamos de comprender cómo se forman.




    


  




  

    02. Los mercados: ¿competencia ideal?




    




    Para la mayoría de la gente, la palabra mercado remite al lugar de compras cotidianas. Sin embargo, no estamos hablando de la feria de alimentos sino de una organización mucho más grande y compleja. Existe un sistema encargado de coordinar las actividades productivas. Y estas se apoyan sobre una organización, planeada o no, que permite que se concreten las transacciones que darán vida a ese sistema. La estructura donde se desarrollan las transacciones se llama “mercado”. Dentro de un mercado hay distintos tipos de participantes: los que ofrecen algún bien o servicio (productores) y los que demandan dichos bienes o servicios (consumidores). Hay diferentes estructuras o tipologías de mercado, como monopolios y oligopolios, cada una con sus participantes y sus reglas. A todas las podemos encontrar si damos una mirada atenta a nuestro alrededor.




    




    Más de una vez hemos escuchado hablar sobre monopolios y otras sobre oligopolios; sin embargo, la mayoría de las veces no llegamos a comprender exactamente de qué se trata. Lo cierto es que los mercados presentan diferentes tipologías. La competencia perfecta es la más popular y una de las más estudiadas en los libros de economía. Esta estructura está basada en ciertos supuestos.




    Un mercado se encuadra dentro del marco de la competencia perfecta cuando se cumple la existencia de numerosos oferentes y demandantes (productores y compradores). Esto nos lleva al primer supuesto: tanto productores como compradores son precio-aceptantes. Ninguno de ellos podrá, por sí mismo, alterar el precio de mercado o de equilibrio. Imaginemos, por ejemplo, los comercios de nuestro barrio (en una época sin inflación): ¿cuántas heladerías, kioscos o verdulerías hay? ¿Qué sucedería si uno de estos comercios aumentara unilateralmente sus precios? Seguramente iríamos a comprar a otro negocio cercano, lo que obligaría al primer comerciante a bajar los precios en caso de que quiera seguir teniéndonos como clientes.




    

      

        

          	

            ¿Sabías que... el primer antecedente de derecho a la competencia (Ley 11.210) que se registra en nuestro país data de 1923?


          

        


      

    




    




    El segundo supuesto se conoce como información simétrica, e implica que podemos comerciar solo al precio de equilibrio de mercado, no más caro ni más barato, porque todos los participantes conocen ese precio. Los consumidores no estarían dispuestos a comprar un bien que se encuentre por encima de él, ni los productores estarían dispuestos a vender por debajo de ese precio.




    El tercer supuesto se basa en que los consumidores consideren equivalentes los productos de todos los productores. En otras palabras, es necesaria la existencia de bienes homogéneos, de forma tal que el productor no pueda incrementar el precio de su producto sin perder todos sus clientes, quienes comprarían a otros productores.




    Ahora, ¿cómo garantizamos la existencia de numerosos productores en el mercado? Una característica particular de cualquier mercado de competencia perfecta es la libre entrada y salida de capitales. Cuando dicho mercado tenga una tasa de ganancia elevada, otros productores abandonarán sus actividades para ingresar en este mercado. De esta forma, se garantiza la existencia de un número considerable de productores que impedirá la formación de acuerdos de precios y asegurará su flexibilidad.




    Estas suposiciones nos guían a la deducción de que el productor de este mercado hará lo que esté a su alcance para no perder a sus clientes. El ingreso por bien de este productor no estará por encima de sus costos ya que precios demasiado elevados significan una pérdida de clientes.




    Cuando alguno de estos supuestos se soslaya, se genera una desviación de la competencia perfecta y esto permite una nueva estructura de mercado, como los oligopolios y monopolios.




    El monopolio es una estructura que posee la particularidad de tener un solo oferente; y cuenta con la ventaja de poder establecer el precio de mercado que crea conveniente para su negocio, es decir que este productor deja de ser precio-aceptante. En esta estructura, el productor tendrá una influencia directa, crucial e infinita con respecto al precio al cual se transará el producto.




    ¿Cuál es el mecanismo que utiliza el monopolista para establecer el precio que crea conveniente? Sencillamente, reduce los volúmenes producidos. Cuando se efectiviza esa escasez del producto, su precio comienza a elevarse. El truco en esta maniobra es que la caída de las cantidades producidas nunca llega a compensar el aumento de precios, de manera que, si desea aumentar sus beneficios, no será de mucha ayuda incrementar las cantidades producidas y vender más, sino que deberá producir menos para aumentar su precio.




    La diferencia entre costos medios y marginales es que, en el primer caso, todo el dinero que dedicamos a la producción se distribuye en forma equivalente entre todos los productos. En el segundo caso, se analiza el costo de la última unidad producida.




    En la actualidad, las leyes antimonopolio son bastante comunes en todas las economías del mundo, incluso en la Argentina, y no existen monopolios privados con estas características. No obstante, sí se da como monopolio natural. Este surge por razones técnicas y/o económicas en actividades muy específicos, como los servicios públicos.




    Por lo general, los mercados que se constituyeron como monopolios tienen orígenes en circunstancias particulares que posibilitaron este desenlace. Esas circunstancias son las barreras de entrada al mercado, y constituyen situaciones que no todas las empresas están en condiciones de afrontar. Algunas de las barreras más comunes son economías de escala, nivel de inversión inicial, control de materias primas, normativas y reglamentaciones.




    

      

        

          	

            Control preventivo




            Un concepto innovador que se introduce en la legislación relacionada a la defensa de la competencia es el llamado “control preventivo”. La idea de este concepto es evitar que una empresa acceda a una posición dominante mediante una fusión. El mecanismo establece que cuando esas operaciones superan un determinado monto deben ser autorizadas por el Estado.


          

        


      

    




    Un dato importante a destacar es la diferencia en la magnitud de los beneficios que existen entre un mercado monopólico y un mercado de competencia perfecta. En el primer caso, el monopolista posee la capacidad de elevar el precio y, de esta forma, despegarlo de los costos medios por unidad que tienden a mantenerse o a caer; de esta circunstancia se deduce que el monopolista obtendrá beneficios extraordinarios mientras que el productor de competencia perfecta jamás podrá obtener de forma permanente un beneficio extraordinario, porque si los productores de otras ramas observan una rentabilidad por encima de la media en este mercado, se trasladarán de una industria a la otra. La oferta del bien aumentará, el precio caerá y el beneficio extraordinario desaparecerá.




    A diferencia del monopolio, en el oligopolio no existe un solo oferente sino que hay un pequeño grupo de ellos. En esta estructura de mercado, el supuesto de que los participantes son precio-aceptantes no se cumple, debido a que los productores saben que pueden influir sobre los precios. La existencia de las economías de escala ocasiona que los grandes productores tengan una ventaja de costos sobre los pequeños, constituyendo una de las causas del surgimiento de los oligopolios.




    

      

        

          	

            El monopolio natural




            Un mercado es propenso a la generación de un monopolio natural cuando los costos fijos (aquellos que no dependen del volumen de venta) son muy elevados y los costos marginales (el costo de producir una unidad adicional de un bien o servicio) son muy pequeños. De la misma manera, se puede argumentar que existe un monopolio natural en la producción de un bien cuando una sola empresa es capaz de producir la cantidad demandada a un costo menor o igual que dos o más empresas. Este es el caso de los servicios públicos. En nuestro país, se dan estos casos con empresas como AySA y Metrogas, oferentes de agua y gas respectivamente en la ciudad de Buenos Aires y los primeros cordones del conurbano bonaerense.


          

        


      

    




    La estructura del oligopolio es una de las más comunes en economía; basta solo pensar en algunos bienes básicos para que se nos ocurran varios ejemplos. Pensemos en lácteos, gaseosas, bebidas no gasificadas o alimentos procesados y rápidamente encontraremos un par de marcas en cada caso, que se identifican con esta estructura.




    El oligopolio más simple de analizar es el duopolio: una tipología de mercado con dos oferentes. Las dos empresas se darán cuenta de que los precios disminuyen a medida que aumentan las cantidades ofrecidas; por lo tanto, al igual que el monopolista, cada empresa entenderá que sus beneficios podrían aumentar si limitara su producción. Como consecuencia, esto incentivará a los productores a ponerse de acuerdo en la cantidad de bienes que cada uno llevará al mercado. La colusión es la mejor opción que tienen para aumentar sus beneficios.




    Hay una forma particular de limitar la competencia que da fuerza a la consolidación del oligopolio: las restricciones verticales. Estas surgen en el interior de un eslabonamiento productivo, entre productores y clientes. La integración vertical se expresa a través de fusiones o adquisiciones de empresas. En el control vertical no hay fusión; este –pacto que acuerdan dos personas con el fin de perjudicar a un tercero: la colusión es, a veces, un delito– se establece por medio de un contrato de licencia o franquicias.




    




    En pocas palabras




    El mercado es la organización social donde se desarrollan todas las condiciones para el intercambio.




    


  




  

    03. La macroeconomía: reseña de una ciencia joven




    




    La economía tiene dos grandes ramas que toman sujetos bien diferentes. El análisis del agente económico individual cae en la órbita de la mi-croeconomía. El estudio de la economía en su conjunto se ubica en el terreno de la macroeconomía, la cual centra su atención en el desarrollo del nivel global de producción, crecimiento económico, empleo, inflación y balanza de pagos, entre los temas más destacados. Estas son las variables relevantes que más se consideran a la hora de hacer política económica en un país. Por eso, la macroeconomía es la rama que toman en cuenta los ministros de esta área de gobierno.




    




    La Teoría macroeconómica aparece esbozada a principios del siglo XX en los trabajos de economistas clásicos como el israelí Stanley Fischer y el inglés Arthur Pigou. Sin embargo, fueron John Maynard Keynes y Michal Kalecki, dos profesores de la Universidad de Cambridge, quienes revolucionaron y le dieron vida a una de las ramas más importantes de la economía. Los nuevos modelos macroeconómicos ideados por estos dos economistas probablemente se hayan originado durante la llamada “crisis del treinta”, una de las más profundas y duraderas que atravesó el capitalismo. Esos modelos innovadores intentaron dar respuesta al alto desempleo y a la notable caída de la producción, fenómenos que la economía clásica no había dado muestras de poder resolver.




    En un principio, John Keynes, alumno de Alfred Marshall, fue defensor de la Teoría cuantitativa del dinero y de las ideas de pleno empleo. Pero, a medida que se sucedían las crisis económicas europeas –como ocurrió, por ejemplo, durante la hiperinflación alemana en 1923–, fue abandonando esos postulados porque la realidad demostraba la imposibilidad de su aplicación. A fines de la década del veinte comenzó a dar a conocer trabajos en los que cuestionaba las ideas mainstream de la época. En 1930, publicó Tratado sobre el dinero, donde rechazó los motivos que proponía la Teoría neoclásica sobre la demanda de dinero y planteó que esta depende también, y fundamentalmente, de la tasa de interés por motivos especulativos. En 1936 surgió en la literatura económica la Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, que hoy identificamos con el origen de la Teoría macroeconómica.




    

      

        

          	

            ¿Sabías que... el gobierno democrático de María Estela Martínez de Perón fue el que tuvo más ministros de economía? Fueron seis.


          

        


      

    




    En esta obra, Keynes rechazó lo que se conoce como la Ley de Say –cuyo corolario es que la oferta genera su propia demanda– y afirma que, por el contrario, es la demanda la que determina a la oferta; con lo que estableció el principio de lo que se denominó demanda efectiva. John Keynes reemplazó incluso el supuesto de flexibilidad de precios por el de rigidez, especialmente la rigidez a la baja de los salarios nominales. Con este supuesto nada asegura que la economía tienda al pleno empleo de manera automática, como afirmaban los neoclásicos.




    Lo que se planteaba era que una caída de la demanda de bienes y servicios arrastraría indefectiblemente a una caída en la producción, dado que los oferentes no tendrían incentivos de producir algo que luego no podrían vender. La caída de la producción dejaría a los establecimientos con creciente capacidad ociosa y trabajadores parados, lo cual desembocaría en un aumento de la desocupación. La idea de Keynes, en cambio, es una participación activa del Estado mediante una política fiscal expansiva que puede expresarse a través de un aumento del gasto (puede servir como ejemplo en la Argentina la compra de computadoras para el programa Conectar Igualdad) o bien un aumento de las transferencias (la Asignación Universal por Hijo –AUH– o la Ley de Movilidad Jubilatoria), o una reformulación de la presión impositiva. De esa manera, la demanda se sostiene, la producción no cae y el desempleo no aumenta.




    

      

        

          	

            Perfiles antagónicos




            El economista polaco Michal Kalecki es mucho menos reconocido que Keynes, a pesar de haber realizado sus aportes años antes que el economista inglés. Para ser justos, ambos especialistas desarrollaron sus teorías con cierta independencia una de otra. Kalecki reunía algunas condiciones que determinaban pocas posibilidades de que trascendiera: escribía en polaco (una lengua que presenta poco interés en Occidente para que sus obras se traduzcan a otros odiomas) y era de origen muy humilde. Keynes era la antítesis.


          

        


      

    




    Luego de los aportes realizados por los profesores de Cambridge, el inglés John Hicks y el estadounidense Alvin Hansen reformularon la teoría keynesiana y dieron vida a la síntesis neoclásica-keynesiana con el famoso modelo macroeconómico IS-LM. En dicho modelo se explican las relaciones existentes entre los mercados de bienes y dinero, y las variables endógenas –es decir, las que se determinan dentro del modelo– son la tasa de interés y el producto. Rápidamente IS-LM ganó popularidad porque la teoría se formalizaba a través del lenguaje matemático que permitía realizar pruebas empíricas mediante técnicas econométricas.




    El término macroeconomía fue acuñado en 1933 por el economista y profesor noruego Ragnar Frisch, quien luego obtendría el Premio Nobel (1969) por sus contribuciones al análisis de los procesos económicos.




    De manera que, lentamente, las ideas de Keynes se fueron fusionando con las de los neoclásicos. Los supuestos de flexibilidad de precios y pleno empleo ganaron notoriedad nuevamente, aunque con algunas modificaciones. Asimismo, una nueva camada de renombrados economistas fue introduciendo microfundamentos (conceptos y supuestos propios de la microeconomía) a la Teoría macroeconómica. El ítalo-estadounidense Franco Modigliani presentó un modelo con características keynesianas a corto plazo, aunque de corte neoclásico en el largo plazo. Añadió ecuaciones de funciones de producción al modelo IS-LM y ecuaciones del mercado laboral donde se respetaba el postulado keynesiano de precios rígidos en el corto plazo pero flexibles en el largo plazo. En la nueva síntesis, según palabras de Paul Samuelson, “se salva la brecha que separa la macroeconomía keynesiana con la microeconomía tradicional y las une en forma complementaria”.




    Los poskeynesianos (Joan Violet Robinson, Nicholas Kaldor, Hyman Minsky) rechazaron el IS-LM y cualquier interpretación que fundiera en una misma hipótesis la teoría de la demanda agregada y los supuestos neoclásicos, en que el equilibrio general walrasiano tiene un peso específico muy fuerte. Fundamentalmente, resaltaron conceptos como la incertidumbre, que hace imposible la estabilidad de la economía, suceso que se alcanza bajo situaciones muy particulares.




    




    

      

        

          	

            La Teoría de la dependencia




            Raúl Prebisch fue uno de los grandes pensadores latinoamericanos de su tiempo. Sus ideas sobre los senderos de desarrollo de América Latina han tenido una gran influencia. Este economista tucumano, egresado de la Universidad de Buenos Aires, es el principal referente y creador de la escuela llamada Estructuralismo latinoamericano. Uno de sus aportes más influyentes ha sido la Teoría de la dependencia, en la cual se argumenta que las empresas transnacionales y el comercio internacional libre no solo no han sido útiles para el desarrollo local, sino que profundizaron las desigualdades socioeconómicas y agudizaron la dependencia entre países productores de materias primas de bajo costo y escaso valor agregado, y países productores de manufacturas con alto componente tecnológico y trabajo especializado.


          

        


      

    




    En la década del setenta, volvieron a primera plana ciertas concepciones neoclásicas como la política monetaria, más efectiva que cualquier política fiscal en la estabilización de la economía; sin embargo, todos los efectos que podría causar en los niveles de producción y empleo serían de corto plazo. Estas ideas proviene, entre otros, del estadounidense Milton Friedman, quien aseguraba que en el largo plazo dicha efectividad desaparecería automáticamente, por lo que el dinero sería no neutral a corto plazo y neutral a largo plazo. La recomendación de Friedman es la no intervención, ya que causar desestabilizaciones de las variables podría originar fenómenos más agudos que los que se intentó corregir. Su recomendación es que la oferta monetaria crezca en la misma proporción en que lo hace la producción potencial (es decir, la capacidad de producir bienes y servicios con un pleno uso de los factores y pleno empleo). Autores como Robert Lucas y Thomas Sargent respaldaron las hipótesis de Friedman mediante teorías en las que aseguraban que se llegaba perfectamente al equilibrio y al pleno empleo mediante la flexibilidad de precios, mercados competitivos y expectativas racionales (los agentes conocen el modelo y se anticipan, dado que suponen correctamente lo que sucederá). Esta corriente se conoció como “nuevos clásicos”, y apoyaba la idea de no intervenir en la economía para no agravar recesiones. Los postulados fueron severamente cuestionados durante la última crisis económica mundial, cuando quedó demostrado que los mercados por sí solos no se autorregulan, y que el costo social es mucho menor si los Estados intervienen para regularlos.




    




    En pocas palabras




    Sin la macroeconomía no se puede entender la realidad económica de un país ni las implicancias de las medidas que se toman.




    


  




  

    04. La microeconomía




    




    La economía se encarga del análisis de una gama tan variada de agentes que es necesaria una división en grupos bien definidos. Por eso la microeconomía, en particular, se ocupa del análisis del agente económico individual. Estudia el comportamiento de unidades específicas, como empresas, consumidores e industrias. Pero ¿qué es lo que analiza? ¿Qué motivaciones impulsan un determinado comportamiento? Esta rama de la economía trata de dar respuesta a estos interrogantes mediante el análisis de las decisiones de los agentes, tomando como representativo a un individuo modelo.




    




    Los padres de esta rama son, fundamentalmente, Carl Menger, León Walras y Alfred Marshall. Los dos primeros realizaron aportes incipientes al análisis marginal, mientras que el último contribuyó con sus ideas sobre el funcionamiento de los mercados mediante el equilibrio parcial.




    La microeconomía se origina como resultado de una búsqueda del valor de los bienes. Los autores mencionados creían en una ley psicológica por la cual los consumidores –que son racionales– elegirían una canasta de consumo que les diera la mayor utilidad posible. Podemos decir que la concepción objetiva del valor (aquella que explica Karl Marx en El capital) es reemplazada por una concepción subjetiva basada en el comportamiento y las preferencias de un consumidor representativo. La ley psicológica, entonces, se basa en la satisfacción individual mediante aumentos progresivos en el consumo de distintos bienes y servicios. Sin embargo, ese aumento de la satisfacción o utilidad va cayendo a medida que consumimos más. Imaginemos que hace mucho calor y estamos sedientos. El primer vaso de agua que podamos tomar tendrá un valor relevante para nosotros; a medida que sigamos tomando, nuestra sed irá disminuyendo y también necesitaremos menos líquido, por lo que el vaso de agua lo podremos disfrutar pero, indefectiblemente, irá perdiendo su utilidad y consecuentemente su valor, porque ya no lo necesitamos. Este ejemplo representa la Ley de la utilidad marginal decreciente. El conjunto de bienes que maximiza la utilidad con una restricción presupuestaria es aquel en que la utilidad marginal de cada bien sea proporcional a su precio, siendo igual para todos el coeficiente de proporcionalidad.




    

      

        

          	

            ¿Sabías que... Alfred Marshall, fundamental en la corriente neoclásica, tuvo como discípulo a John Maynard Keynes, el padre de la macroeconomía?


          

        


      

    




    Los marginalistas tratarán de explicar el valor de los bienes con esta ley: el consumidor deberá maximizar su utilidad eligiendo un conjunto determinado de bienes y en cantidades determinadas teniendo en cuenta una restricción de presupuesto, por ejemplo, el sueldo. Alfred Marshall fue uno de los primeros que encontró la relación entre la utilidad marginal y la demanda de cada bien: si el precio de un bien aumenta, la utilidad marginal debe aumentar para preservar la condición de la maximización. Como la utilidad marginal se supone decreciente, para que aumente se necesita que el consumo o cantidad (q) del bien correspondiente disminuya. Como consecuencia, cuando el precio (P) sube, la demanda cae. La curva de demanda (D) tendrá pendiente negativa.




    Tasa marginal de sustitución es la razón de precios a la que el consumidor está dispuesto a cambiar el bien A por el bien B. Si la misma fuera tres, el individuo estaría dispuesto a ceder tres unidades de B por una extra de A.




    LA MICROECONOMÍA




    [image: img2.png]




    Por el lado de la oferta, el productor maximiza una canasta de insumos y los rendimientos decrecientes se encuentran en las productividades de los insumos (un insumo adicional produce una cantidad menor que el anterior). En consecuencia, el productor debe adquirir cantidades de insumos tales que el valor obtenido por la última unidad empleada de cada uno de ellos sea igual a su precio. Si para fabricar un producto necesitamos cada vez más insumos por la productividad decreciente de estos, los bienes producidos cada vez nos costarán más. La curva de oferta (O) tendrá una pendiente positiva. A medida que el precio del bien suba, el productor podrá acceder a una mayor producción (que acarrea, según lo explicado, mayores costos).




    

      

        

          	

            Ajustarse al presupuesto




            La restricción presupuestaria fun- ciona como un límite a la adquisición de bienes y servicios por parte del consumidor. Si el agente tuviera ingresos ilimitados –esto sería igual a decir que existirían ilimitados recursos– no habría problemas de asignación. Al tener ingresos limitados, el consumidor debe modelar su conducta para gastar el dinero en un periodo determinado en la forma que le produzca mayor utilidad.


          

        


      

    




    Teoría del consumidor




    Uno de los propósitos de la microeconomía es explicar por qué los agentes toman determinadas decisiones. En función de ello, esta rama de la economía selecciona un agente representativo que se rige por leyes psicológicas. En el caso del consumidor, el objetivo de este individuo será asignar su ingreso monetario (restricción de presupuesto o, en otras palabras, remuneración) a los bienes y servicios disponibles que le reporten la mayor satisfacción posible.




    Supongamos que estamos en una economía donde se pueden adquirir dos bienes: el A y el B, cada uno con su respectivo precio. Toda combinación de bienes que esté por debajo de la recta de presupuesto (lo que tenemos para gastar) es asequible. Pero evidentemente, lo más razonable son las combinaciones de A y B que se ubiquen en la recta y no debajo de ella. La pregunta será: ¿cuál es la combinación que más conviene? Esta estará dada en el punto de tangencia entre la curva de utilidad y la restricción presupuestaria, es decir, la combinación de bienes que, dada mi curva de utilidad (establecida según la satisfacción que me provocan relativamente los bienes A y B) se ubique en el punto más alto (lo más lejos del origen, si lo pensáramos gráficamente) siempre que me alcance el dinero o, en otras palabras, que respete mi restricción presupuestaria.




    

      

        

          	

            Ley de rendimientos decrecientes




            Dentro de la Teoría del productor existen diferentes supuestos. La Ley de rendimientos decrecientes aborda la relación entre el producto y la productividad de los factores de producción: tierra, capital y mano de obra –algunos consideran el capital humano como un factor adicional y diferente–. Esta teoría está sustentada en el análisis marginal, es decir, a medida que nosotros agregamos una unidad extra de factor productivo (por ejemplo, trabajo), dicho factor agrega una menor cantidad de producto que la anterior unidad de factor productivo. Podríamos decir que, a partir de cierto punto, la contratación de un trabajador extra producirá una menor cantidad de bienes que la anterior.


          

        


      

    




    Teoría del productor




    La tarea del productor, como su denominación lo indica, es producir, transformar insumos y materias primas en bienes y servicios. Como los recursos son escasos, el objetivo del productor será producir la mayor cantidad de bienes y servicios con la menor cantidad de recursos o insumos. La función de producción es la que relaciona la cantidad máxima de productos que se puede llevar a cabo con una cantidad dada de insumos.




    La producción consta de tres etapas en cuanto a la utilización de insumos. Los insumos se pueden clasificar en variables y fijos; los variables son aquellos que aumentan o disminuyen cuando la producción crece o cae. Los fijos no cambian al variar la producción.




    En la primera etapa se utilizan cantidades muy pequeñas del insumo variable; el producto total crece gradualmente para luego hacerlo rápidamente. Esta etapa de crecimiento acelerado finaliza cuando el producto medio (es decir, el producto total dividido la cantidad de insumo utilizado) es máximo. La segunda etapa es aquella en que esa aceleración se atenúa; el producto total continúa creciendo, pero cada vez más lentamente. Aquí, al agregar insumos, vemos que cada uno de ellos rinde menos que el anterior –porque los rendimientos marginales son decrecientes–; sin embargo, el total, luego de agregar dicha unidad, es superior. La tercera etapa comienza cuando el agregado de un insumo variable extra hace caer el producto total, es decir que el producto marginal no solo es decreciente sino que se torna negativo.




    El productor deberá producir en aquel punto donde el producto marginal sea cero, que es el instante anterior a aquel en que el aporte de una unidad adicional de insumo variable redunde en una disminución de la producción total.




    Desde luego que la microeconomía es mucho más que teorías. No obstante, esta es la forma en la que la microeconomía mainstream suele abordar las decisiones de los agentes representativos y explicar el porqué de las decisiones individuales.




    




    En pocas palabras




    Analizar la microeconomía nos brinda herramientas para comprender las


    decisiones de las personas relacionadas


    con su economía.




    


  




  

    05. Empleo y desempleo:


    las dos caras de la moneda




    




    Es uno de los temas más resonantes de la actualidad mundial. De la generación de empleo depende el bienestar en general, tener trabajo debe garantizar la cobertura de las necesidades básicas y, en el mejor de los casos, el acceso a un nivel de vida más confortable. Sin dudas, la tasa de desempleo constituye una de las variables más importantes cuando se evalúa la situación económica de un país. Por otro lado, la generación de empleo es uno de los temas más utilizados durante las campañas políticas y uno de los puntos que deberíamos tener en cuenta a la hora de elegir el programa de gobierno al que apoyar.




    




    Es común escuchar a economistas y comunicadores hablar sobre el desempleo y sus consecuencias, situaciones que suelen generarnos suma preocupación. Pero ¿qué es la tasa de desempleo? ¿Cómo se calcula? Para entender cómo se llega a los datos finales, primero debemos tener en cuenta muchas otras variables, como la población total (PT), la población económicamente activa (PEA) y la población económicamente inactiva (PEI).




    

      

        

          	

            Las tasas




            Existen diferentes fórmulas pa- ra calcular las tasas, según la va- riable de que se trate:




            • PT (mayores de 9 años) = PEA + PEI




            • PEA = ocupados + desocupados




            • Tasa de actividad (TA) = PEA/PT 100




            • Tasa de empleo (TE) = ocupados/PT 100




            • Tasa de desempleo abierta (TD) = desocupados/PEA 100




            Aclaración: a la tasa de desempleo le agregamos la especificación “abierta” porque contempla a los desocupados a la vista, aunque no todas las formas de desocupación oculta. Es la tasa de desempleo a la que se hace referencia constantemente.


          

        


      

    




    La población total son todos los habitantes de un país. A partir de este dato se define un universo poblacional al que encuestar. En la Argentina el encargado de recabar la información es el Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INDEC), a través de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). Esta encuesta se realiza constantemente a una porción de la población (se hace una muestra) para observar la evolución de distintas variables.




    La tasa natural de desempleo es aquel nivel de desocupación que permite adaptar la formación de precios y de salarios de manera tal que la inflación no aumente.




    El universo poblacional que se tiene en cuenta son todos los habitantes con edad igual o mayor a 10 años. Existe cierta dificultad metodológica para captar el trabajo de menores con el mismo instrumento utilizado para relevar el trabajo adulto. Sin embargo, hay otros recursos que permiten medir la relación de los menores con la actividad laboral.




    Dentro de este universo, se debe concluir si el individuo pertenece a la PEA o a la PEI.




    PEA y PEI. Las definiciones de estos tipos de poblaciones requieren de clasificaciones muy exhaustivas que incluyen categorizar según la cantidad de horas trabajadas (ocupados plenos, subocupados, entre otros), según la voluntad (por ejemplo, demandante) y según la inserción laboral (asalariados, trabajador familiar, etcétera). La población económicamente activa (PEA) se compone de ocupados y desocupados. Los ocupados son personas que han trabajado por lo menos una hora en la semana de referencia de manera paga o no, o bien, que no trabajaron pero conservan su empleo, como puede ser una licencia, enfermedad, embarazo, suspensión (con pago) o algún otro motivo (con un retorno al trabajo en no más de un mes). Los desocupados son aquellos que han buscado trabajo en los últimos treinta días pero no lo han conseguido, o aquellos que no buscaron porque ya tienen uno asegurado pero aún no han comenzado o están suspendidos (sin pago). La población económicamente inactiva es el resto, y está conformada por los individuos que no tienen trabajo ni lo buscan por diversas razones. Los motivos pueden ser: porque se cansaron (desocupados desalentados), porque no piensan encontrar en el momento u otra razón (inactivo marginal) o porque no quieren buscarlo (inactivo típico, por ejemplo: estudiantes, jubilados, rentistas, etcétera).




    

      

        

          	

            ¿Sabías que... en los noventa, en la Argentina no se cumplía la Ley de Okun? Crecía el desempleo al tiempo que aumentaba el Producto Bruto Interno (PBI).


          

        


      

    




    




    Importancia del empleo y el desempleo. El desempleo constituye en buena parte la contracara del empleo, y este es muy importante en la vida de una persona y en la situación de una economía. Por un lado, es una de las puertas que permiten la inclusión social; por el otro, es uno de los más fuertes motores de la demanda. Cuando alguien está empleado, está inserto en la sociedad porque desarrolla relaciones sociales, tiene un salario, un objetivo, una visión de estabilidad. Además, si el empleo es registrado (en blanco), también goza de beneficios sociales (aportes para el futuro, obra social, entre otros). En cambio, cuando una persona pasa a estar desempleada, pierde todos estos beneficios. Esta situación tiene dos consecuencias muy graves, una social y otra económica. En principio, la persona ya no tiene salario para cubrir sus necesidades y las de su familia, no se desarrolla profesionalmente y deja de estar inserta en la sociedad de manera productiva. El perjuicio económico es que si hay altas tasas de de­sempleo, se pierde poder de demanda. Esto significa que la gente, al estar desempleada, no consume; por lo tanto, al no consumir hay menos ventas. Y si hay menos ventas, la economía se contrae y se producirán más despidos. Aquí se forma un círculo vicioso muy perjudicial para el crecimiento económico.




    Dentro de las teorías macroeconómicas. Aunque pueda sonar antipático, y más allá de cualquier juicio de valor que podamos realizar, sabemos que a la hora de establecer los salarios, un factor muy importante es el nivel de desempleo, porque cuanta mayor desocupación haya, menor poder de negociación van a tener los trabajadores para pedir aumentos. En general, también los empresarios fijan los precios pensando en un margen de ganancia en función de sus costos y el salario es uno de los más importantes.




    

      

        

          	

            Ley de Okun




            Esta ley económica vincula el crecimiento económico con el desempleo. Establece una relación efectiva entre las variaciones del nivel de actividad económica y del de desempleo. Más precisamente, determina que si un país tiene una tasa de crecimiento más elevada que la usual, esto repercutirá en el mercado laboral de manera positiva, porque habrá menos desempleo. La relación se da en términos teóricos. En términos prácticos, se hacen numerosas estimaciones y estudios en los diferentes países para analizar cuánto realmente impacta el crecimiento económico en la reducción del desempleo. La magnitud del impacto no suele ser total sino parcial, y depende de la estructura económica de cada país, así como de su función de producción.


          

        


      

    




    El nivel de desempleo que permite tener un salario real (el que mide su poder de compra) que converja con la tasa de ganancia que buscan tener los empresarios es el nivel de desempleo natural. Es decir, es aquel que permite que los salarios mantengan su poder adquisitivo al tiempo que los empresarios no resignan sus ganancias. Cuando la tasa efectiva de desempleo, la que realmente hay, está por debajo de la tasa natural de desempleo, los trabajadores podrán pedir mejores salarios y este aumento se trasladará a los precios (se puede ver también en el tema 15, “Qué es la inflación”). Por estas razones, a la tasa se la conoce también como NAIRU (non accelerating inflation rate of unemployment o tasa de desempleo que no acelera la inflación). Es erróneo pensar que no se puede combatir el desempleo porque podría traer problemas de inflación. Existen diversas políticas económicas y sociales que permiten la marcha de la economía con niveles de desempleo considerablemente bajos.




    La problemática del empleo ha sido la variable central para todos los gobiernos a lo largo de los últimos veinte años. Si entendemos cómo se mide el desempleo, podremos combatir sus efectos. El Estado posee herramientas que pueden servir para contener el drama social que genera el desempleo y, al mismo tiempo, para elevar el nivel de salarios promedio. Esto se logra con la creación de los seguros de desempleo, los que brindan un subsidio al trabajador cuando pierde su trabajo, mientras que representan, de alguna manera, el costo de oportunidad de aquellos que no tienen trabajo. Determina, por así decirlo, la cifra mínima por la cual la gente comenzaría a trabajar, porque nadie estaría dispuesto a hacerlo por un monto inferior al que se percibe bajo este concepto. La manera de financiar este tipo de políticas es variada; una de ellas consiste en los aportes patronales sobre el salario de los trabajadores registrados.




    




    En pocas palabras




    La correcta medición de la tasa de desempleo resulta crucial para la política económica y social de un país.
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